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Los frano«aea, que son, en fensrs!, 
riiiii'ts grande», a <ós qaa8<) oonteata o 
itr» :<pao)̂ na o KD ooguAii o n an otrame 
lo o oon uno oar-icia, no oaban en si de 
jútiílo oon ni rnatiltado d» la üonferen 
tf}-4 da San Remo. 

Fuaron a!i( emplazados, raaldanoia 
doí, pu9d8 deoicBf>,poi' Ig'atsrra y por 
Ttalb, para pudiíids estreoba onenta de 

•«» «'rrp^riaüsmo», para noontej'irlee, 
y en oano de n»oe8Í4ad Imponerles la 
moderaolóii y para probiblrles teda 
Mlianaze o toila medida ooeroitivu o>n 
t̂ % Alema It». 

Y aalen de San Ramo alo haber podi­
do redn.rir a Ntíil,pero habiendo gana 
do a Eu o ¡osa a U o f d Uaorgs, que era. 
ti'qne nnáa loa iolcraaaba. Ya tienen laa 
ntantos l|br8<. Y«.8e las parmiM, no i<ó-
lo tnwtlwfaqr eui^^paoido de laa aluda 
dea rIb8reA>ii del Rfatu, aino ana^pliarla, 
al ifS olrcU'̂ aUROlaa lo reala man. Ya He 
lâ j da Ui f ^gurl4ad da qvíi «I irelado de 

M'it^iftm^ I"» tevi<i8fá, y qae todas 
1^4liÍ^mi)aa han d« «{"OiltarB al pie da 
ia lett». Ya e! c alo brilla, a susojoavin 
Ibtibef. 

7 é^o "'U*} •? No* ai van éitae, cierta» 
«aa«t», enoimí da la osbíza, p«ro tam 
P' 00 hrtoe falla uingiti teleeooplQ para 
vialii'nbrar Ifls qna eaián amontonan 
tionií en e' l«tj<iiio, horiz tnte, para un 
p*flzo máa o menikfl próximo, ( 

Pdr Í9 prontoat néoeaita un candor 
iffanül liara tonlar oamo monrda oo 
rrirfnte ias pa'abraa de Lloyd Qeorge, 
fl i)< 1 tioo náa vi> ubla, mi* tornadizo, 
jüMiioa ds fiür que ha producido la 
Oran Breta&i, ou/a vida | úóiica es ufl 
O'intinuo y Bi)»airu<^B:) tvjldo de oon-
tradlcjinoRa, quemando hoy lo qa« 

-tayer adorabii. ¡r di»t>íl*rf#idfit»-» Tena' 
sar mtifiaoa da lus idastes de boy. 

ifaro no es e««) el (.unto máa negro de 
lA cuaati5n. Loquí ontrfiñ<i v«r ladera 
tfravfliiud es el h'oho da haber I ît 
t )e!«eiim-aturiido »Ui bat rla< fraii 
quu'i liiBÓ >t) an Un b o m b e de Bata do 
iittiiaiio, y huber enaaflado lodo su jua­
go Y au luago va direotn y ob;l»aia 
mente, 0'>i«tr8 Francia. Ei presidenta 
del (Jon^(Jo italiano no ha cadido. Ea 
dMfr, aé ha fnilliiado anta ia mayorfa 
paro ain cotiveoersa. Haata ei ú timo 
Instante ha tronado oin ra al imp^ria-
iiano (ranoáf, y afilo ha bajado la, oa 
baza cuando ea b« vjato aoio entra 
Otiitro, babléndoBO Bé'gioa y al Japón 
«dherldo a la teifie franco ibglaaa. 

La ooaa rtvlate mayor Importancia 
fi a« C'jnsidaru que Nitti, hombre inte-
tigentfitmo, conoce admirab eoiente la 
situación y aaba taej >r qui nadie cuan 
li»juato as acusar a Fe ñola da teudeu-
eia impí<riali«ta, ni de danaoe da rei>o-
var la guerra. 

La sola l<lea de esta ioapira aquí 
ufllvaraat h >rror. Todoa, mlUtarea y 
palHanoB, oleriaoalaa y librepensado­
res, J&TflneS'Iy vii'ias, Intelaotualeay 
obreros, todos, sin «xaapolÓli alguna, 
ob>mÍQnn dweila, y efttá» dlapueatoa 
a \o^ mayorm aaorifldioa para tvitala. 
Si fuera posib!» ha^ar Q<t pl«t>ÍBoito 
«D el interiotf de las oouolenolas y de­
cir.individunmenta a todos los fran-
oeaiiB: «"̂ i qnarót» oonstrvar la Aisa-
ciü-Lorena habréU da «oport^r otra 
guerra oomói» peaada ai no oonseplir 
tteded laa dos provinfiiaa feaoatada», 
r,i> faabríd ni OB« «oio q«t« :fp%a9»» por 
ana nueva guerra. 

Han sufrido tanto an la últinita, se 
ftiant^n ten eiíangü s, tan' aplaatados, 
qua out qaiar sacrificio las pafecla so 
poríab'v con tal da Baorlficio laa para­
ca.Ia soportabla oon tai da no ver re­
novarse lo» barreras por que han pa 
BftdQ. 

Baa «i4a clave de so conducta oon 
Alamanta. Lo qoa laaaapanta a« ia Idaa 
de qna #3ta aa hf lia p frnftpr «O «oi|df> 

• oionea de repatfr él oataoRéino. > (¿de 
io que parede isatatav asa posHitiidad, 
icf p')ne loa «abelioa dff punta. Mille-
rsnd no poáUkér»Mlílméwt& m»M» 
dijo: 

«Tiadremoa la minga «aaba an iai 
auastionoB económicas j tlffMnclareí, 
pfro muy estrecha en laa Qtlittar«8¡ 
o >tio3bimo8 qaa Alemanti tenga « é II* 
mita del qui no pueda pasar, para pa-
giriioa laa raparaolones qus nos debfi 
no ixlglr<imo8 qua vaya más allá de BUS 
fn r^aa, y atenuarAmoa eaas otáusatas 
dni trnta <«) B'i su ap'ioaofón, pero no 
fl:tni«.»iit<r»inoa ni ia altareolón nfás 
ÍQsti{iiiri-a»nte en laa a'fiosulas relativas 
al flr>n»ni»Qto¡ loa 12.000 oaftones que 
«j tt a dabHi h4a 4« •atragirataOM lo 

midmo que todos los aviones milltareei; 
el cjé/oito ulomáti no ha de contar ni 
oon un aol jado máí de loa prescritos 
en Versalle»; en esa terreno somos 
irr8du<!tiblai), y ni Wllson, ni L'oyd 
Gaorge, ni todo el mundo ooallgado 
oontra noaotroa, nos hará ceder; ai nos 
repugna, y oonsiderarianloa oomo un 
crlmMi, la idea [de reanudar nosotros 
la guarra, mas nos deba espeluznar la 
pe spaoliva da qtia eaa gunrra aa nos 
imponga.» 

Esa es la verdad, y cualquiera nación 
en Igual caso, pensaría y obrarla oomo 
Frnneia. 

Esto lo sabe, como el que má^, Nitti, 
y da pruebas de insigne mala f ̂  al atri­
buir ese recalo, tan natural y tan com­
prensible, a ambioianea Impeirfiftiialaa. 

¿^or qué io bapt? Poique Italia, des­
de l̂ t) B}bor«a de sa deOBQtado ri^S'tr-
mento, ha lievado siempre doa oidos 
en el corazón: odio a Austria y odio a 
Frano'a. La primera ha deiapareeldo, 
y esr>a doa odioa ee reconcentran EXO'U-

sivamente sobre Fr ocia. 
La mayor parte de mi Vid« i« h» pfl -

aado en Italia, y admiro, oomo al que 
má><, lo mucho bueno qua allí hay. t-'u 
admluistraolóii es mas moral que ja de 
niaguna otra potenoia. Su pueblo abri 
gx una profunda tti religiosa que no 
tiene en el mundo otra con que puada 
oon par«rs«, salvo la fe iSpañola. Bus 
hljoa Son inteligentes, honrados, .iabo-
rlusus, oultleiiuos y dotados de exqui­
sito gusto artlsUco, Pero al lado de 
aî as envidlublea cualidades, posean de-
f o-<t'S qua loa afean. )eu eaplritu es van 
gatlvo, rencoroso y aooeaible oomo 
ningá I otro a la envidia. 

Asi que d£t68ta a Frsnoia, no solo 
por los figravioe «que á« fthr9v«*4iaber 
recibido (la anexión de 1<Iiza y Saboya, 
la ooupaolón de Túaez. e(o.), aiuo máa 
todavía par Ipa buntifioioa que la ha 
hecho. No la perdónala nunca el qus 
id deba su nacionalidad, oomo no olvl 
dará tampoco qud la unidad italiana se 
ha realixado, perdiendo todaa laa bata-
ilaa (aalvo en laa que el extraDJ4ro ae 
ha batido por ella) y ganando todas las 
guerras, êa humtllaolói) es un gusano 
roedor que lleva en las (fntraflaa todo 
italiano. 

No hay que pifdar tampoco de vlata 
que Italia, en todo el curso ds su hia-
torla, ha seguido aiempre dos polltloaa, 
la pública y la oculta, con freouancla 
contradiotoriaB. 

Ejemplo bien reciente ea su actitud 
todo el tiempo de la tríplici. Más de 
un tercio de siglo ha estado aliada ea 
treohamente oon ̂ loa Iiuperioa Ceu-
traka, y para nadie era un miaterio 
que su corazón est«ba eootra Austria, 
qua janiáa ae batirla al lado suyo, y qua 
aprocharla ia t)rimel-a ocasión de cla­
varia ei pu&al en la espalda. 

Otro ejemplo: La táatica de Osvour 
daHautorlaando públiOttm«Dt« a Gari-
baldl y tratándole oomo no aiaíhaobor, 
mientras que bajo oaarda la proporcio­
naba armas y enbaidlos. Caso qaa'aho-
ra se repite o >n D'AonBzlo, oiricatnra 
da Oaribaldi. 

Hoy la política pública de Italia la 
aconseja figurar, aparentemeote, en 
«rEnte»*is^ll| |oJapolItios oiniita, is 
verdadera, ooinsfll? en preparar una 
guerra oelotk'a Frañola, para io^ual ne 
oeslta orear una doble oorttsote de 
opinión, primero dentro de ia peuln 
au a, y después en ai extrsnjaro; r per 
Buadir a unos y a otros de que el espl 
riiu militariata de Franela ea un peli­
gro para la paz europea. 

A etto terreno ha querido itraer, 
desdi M día mismo que ae firmó el ar-
roisticfó, a los Balados Unidos y ia In 
glaterra. Y ma&ana oon máa ampa&o 
todavía, tratará de arraalrar • Alwm-
Dl^. da l«.qHe muy pránto aera la náa 
I(Lflm»iyik«l amiga, y «»a ia %IM aoa-
bará por aliarse apanka se oooaoude un 
pooo el poderlo militar alemán. 

Afortusadamenta, toi IraikiMaa, si 
poaeen hombres de Batido f diploma 
ticos oapaoea da aatararse bien de ia 
siluaoión, tienen a au aio»noe un medio 
efloaolaimo de nsutralilar ia propa-

8afida Italiana y reduolrii a la Impo. 
snola. 
Baata^para alio que ae ana, aatraabí, 

^estreoblal mámente oon Servia, i a njie-
va Teoina da Italia,« que. a poeo attt 
ae ia ayude, Éefá a l V á . DO***iM«d' « 
loa frenua para «saa «otblM^itei y B«« 
fidias de ia patria da Ma^alarahMc-̂  

Franelaao MBLOáB 
Parla abril, 1840. 

t • Fara el señor leagé 
Bsftaeotro natural, naturall-imo el 

qua al sefior Teagé le pareaos sensible 
y aúo llegue a moleatarle al que »̂u on­
ce favorito encuentre ¡por fio! uno qua 
pueda ooatender óon él y llegar a ven 
carie. ijPero ee que el seAor Teagé 
ore tener en casa al campeón d« Es­
paña!? por qua ds no ser asi debía ale 
grarse de qua ¡por fin! pueda el ('arta -
gena F. O. jugar con un equipo que le 
baga irabajtr y pu ̂ da asf llegur a ju 
gar mej'il', pues oon al afán de la rc« 
V£inoh> me figuro ao entrenarán. 

Perml ame el spüor Taagé el qua yo 
tenga un punto de vista oifareuts al 
Buyo en ouestionas fulbolfstiooa pero 
au fin yo aiempre ha oreldo y oonmigo 
todoa loa revisteros de foutt hall me 
n(;s nsKaá ee&or Teagé qua la acometí 
vidad es una da laa mi^iores oondioio 
«•» demt «qttipo y en cambio todos 
hasta usted miamo rsiáii oonfürmes en 
qua un jurgo sucio como el del ss&or 
Ausejo es una cosa lamentabls y qus 
por todoa los medios debe trntar de 
oorreguirse. 

Yo creí siempre y afii hoy lo algo 
creyendo qus un equipo en *\x campo y 
en BU pueblo jugaba an condioi/nea 
ideales y al bien puede eer que un pe 
queSo grupo de aoldadua y marineros 
auimuse a loa jugadores del «Ep^fla* 
yo sé por harburlo visto y oído ea an­
teriores partidos qua o >n gastos y pa­
labras hubo quien itieuUd gruv^mente 
a varios de lus jugadorea del <Ê paí>-<> 
y me ohoca qua en estas condiaiones ae 
cohiban y no jumguen los eqalpta<:a de 
Cartagena. 

Además uited sfQor Teagé, nos dioe, 
88 disiinguIsrotiFuIsno, Zutano y Men 
gano y nt> noaÜtoeien qof "jugadas* ni 
cómo se distinguieron pues ni noa dloa 
cómo se allanaron loa equipos ni a laa 
ordene» de quién ni quién hizo la SÍIIÍ-

ds, ni quién mareó el ttntn ni oóoio ni 
si Ijubo viuntoque molestasia ni en fin 
nada, nada más que 11O3 afirma, y bxjn I 
BU palabra hamoa da crearlo que el | 
cOartageua» dominó cas! todo el tlam ¡ 
po y que sin embargo no marcó uingúii j 
tanto. 

Siendo lo anterior verdad ¿'lómo ea 
que según BU resefia no sa 'uotó y fué 
muy aplaudido ei portero del «Eapa 
fia*? Y estando siempre dominado al 
«España» cómo no silvaron a la defan • 
aa del «Cartagena» cuando dejó que en 
una arrancadlta marcaran loa oontra 
ríos un tanto? La verdad no me la ex 
pilco, ni me explico a qué viens t<u fi 
nal de que para vencer no hacer f«lta 
traer jneoei parólales pu^s siendo el 
«Cartagena» quien iba por la revancha 
y habiendo hecho Vdnii' a un juez de 
Muróla, es muy poco favor el que le 
hace a dieht^aefior al suponer fué par-
elal y menea favor eun al «Ctrtage-
na F. C.» 

Por io tanto yo le egradeosrla qua 
para loa que áentlmos afición ai foot-
ball baga ia reaefla explicando el parti­
do oon lo cual le quedarán may agra­
decidos loa qua como yo DO t>iidimoa 
aalatlr dándole greoiaa anttOtpaflaa al 
aal lo hace, queda de V. 

affmo. q. e. ro. e. 
Jvxin de Jáwtgui 

Pe Sociedad 
l..«lr|Mi d e l u t o 

Victima de j-ljpldt «nfarmalsd fe 
Ilació anoche alas diez y madia ia dla-
tioguida,iéltorit« ParificBOÍ#n.lÉíiohes 
Campillo hija da bu stro amigo' don 
Miguel. 

Bata tarde a laa «ina^, aa ha verifi' 
Oado el sepelio del oadáver, habiendo 
concurrido un nnmeroao aoompafla-
miento. 

Daaoanaa aa pas y raafba aa a tribu 
lada familia parOAi putloular au pa 
dray hermano doa,¡4{joro ei testimo­
nió da naeatrojúfti sentido pégame. 

Kntermom 
8e enonaiütra eogfermo ei Ooronei del 

Regimtehto de Iifinterfa 8tvilla nú 
mero 38, doa Juan Qarefa AlJava y 
llaadabO' 

No hay nada que irrite tanto a los 
revoinoiooarios oomo laa organl7.aclp-
net aocisleo, capaces de rasistirhts oon 
efloaoia. En medio del naufri-gto del 
principio da autorlJa i, a que asiatimoa 
en BapaOfl, In ú lioi fnarza de rcsiatan 
ci« oon qu<í h»n tropezado loa intentos 
Mi^rereivoa, ha «ido la organizaoióti 
nillitar, <>l 'spirltu de la oficialidad, 
c otra cuyo patriutlsimo han sido 
liiútiisd toJoa li>s biiagoa y todas les 
(Biilatlvas ds osptaoióo. La antltul del 
Fjérclto ha frustrado reltpr«da« veo-a 
las iotantonas r< vo'UotonailMS. Y toda 
I» rabia impotenta que semejante o n 
duela ha fcU'oLado en l>>8 enemigos de 
la paz interior - que, entra paré iteais, 
h^oan el jufgo, como ae ha visto re 
oí ntem nte, a quienes anhslan ia ruina 
•oodAwieii y fiaaitcióra, da nii stro pait» 

hs encontrado una válvula de esoa 
pn a pretexto del tuocionamlHOto olao-
daxtino de la» Juntas de dHf<ín<ia. 

Parf0t< innecesario deoir qua no está 
mm conformes oon la txUtenoia de 
nigú 1 Poder secreto e irrespoitMi'lilí. 
Sin embargo, nadie qua no sea un fs 
rHeo puele atribuir la angustiosa al-
BUHolón da Españ» a la intei vención dx 
laa Juntas mi iiarî a de dbfanea en la 
g ibernaoión dal Estado. ¿Hub'á quien 
se atreva a iisínuar que la oaresiia 
de la vida tiene por origen la pxljten 
cia de csHr Juott? ¿''u»de d>oirsa, 
ain fültar s la verdad, qu'í la ineata 
bi i iad de loit Gi blurooa ne debe a U 
introniiaión de «aoa organi^mua mi i-
tire?¿N'i es mí» hian oonsceuenoli 
da la oonoupiKCanola da loa p^roonaj^s 
p ilítlouB, de 80 anibioióa BIII fr«no, da 
BUS rivalidades por el logro del deore 
to tte dtSolUólóo inJdiante él qua cada 
uao pienc-e ^TÍ njejí K< UUU ma . m ia par 
lanentari. ? Pu-i»" ei pasamua al oapUu'o 
da las oueatlonea flociaieB, ¿ion oupt 
bles caas Comités oaxtreti»a-* de la re 
beldlag-oaral, de los orimenPS siodl 
OBÜataa, de la anarquía qu > loiptirs en 
todoa lo>t smbitoa del pala, a menudo 
formsntada desde las poltronus mlnls 
teriales? Y, BÍ« embargo, en el ataque 
sinuoso e hipócrita, en la tarea coti 
diana de morlifioar a la rfiolalidad, 
«D el empino luln de dividirla enctza 
finido mt^meotaneas discrepancias, 
coinciden todos esoa políticos en cuyas 
manos España bu venido al estado pre 
ssnte. Y as qua lo que les preocupa es 
tnnar abierto el tenderete de la popu 
iacbsiia, por manera que en la pnj* 
Indecoroaa que soatienen para arreba-

mm^ 

tarae mutuamente las simpatías del 
arroto, acátenlo y a ̂ H'ando eaa envi­
dia qua loa Gonoout deBlgnabau oomo 
la fuerza motriz de las i*V'>Iucionsa, 
coiuolden en al Intento de dasprcatlglar 
io mismo que loa revoluoiunariu^ rbo-
rreoen. 

Pronto compartía ese rencor, eh. ra 
ooncHntrado contra la cfioli)ii>:!aii del 
Eje cito, el I újien de pereonaa bene-
móritaa qo>) o>>ns(i:u>en la «Unión Cio-
iad(¡iiit)» Porqm li.s partidario» f!« is 
Bubvars ón 8 ol«', entra nosotros, us 
piran a maiitem-r el monopolio da la 
VO.:ei.c<s, y tienen la mudeata pretoM-
tlóo de que la coiedad, a la qút Ri«(^n 
haata por JOB pri a8dimieni06 más viles, 
renuncia a dkfanderse. 

Ellos puaden emplear ip /^|M-a*, au-
Bcctonar'n g|^fí||¡¿»1aiitíb rtaJ.H , j» 
ñas. En eaiábib, qui reu que s'i ira 
respete en ÑUS dexitianea, sa conaientau 
aus trop8lias, y «4 p^rd jnen sita cri-
msne», sí por raro azar lea Boaasa una 
condena. 

AlasfOiodad importa, por el con­
trario, estimular y h^mrar a esoa «iu-
dadanoa que, siguiendo al ejemplo de 
palai-s ouítoa oomo Inglaterra tuyo 
eapiritu iibaral bt sido la bandera tre-
molaiu a<jul por au^ «otuaiáMlas dnraif-i' 
te id contienda europea - , se movll^aar 
frenta a la delincuencia rtvouoioneril, 
y cuidaii o n ti Stfo peíaonal, da evliar 
qua sa prudusca aquí la altuaolón oaó-
tioa que mnohoa Imbéollee y muchos 
malvados aonslderan preoiaa para 
transformar Dueatro pala. Lo qna ha-
ceo loa mlembroB de la «Uüiéfi Qiu ta-
dana» es digno de aplauso y dsi premio, 
y oenatliurs a i jit-jw ar ,uidiBi.>fji|Étv<pi>''w' 
da puede latvtUi'íii'ii lá •oaiedad es-
p,iá -U liebre ooneiauoia da af miam» f 
MU e«»á dispuesta a OHiaanii»- la inde-
f iB»iÓ!i eo qm I0.1 G .blrtrno», temero-
808 de uuii impopuaiidad callejer-a, 
han «oi) lo (líjiiia fftfuti a los aeeiti's 
de estOH ú timua liampoa. Baa orgsaia-
mo US, HiM du Ja, el qu», fuera del gjér-
cito, repreaenta el aentiio mas efloaa 
dd respeto a la libertad y • t« ley, d« 
veidadero amor a las Oonqtitataa demo-
orátlot», de solidaridad aüclal y 'de 
civiltdaü, Impidiendo qos la vida soa 
perturbada por miaorlaijle iaonaataa. 
No ittei viene sino cuando la pai y e } 
orden f stáa amenszadoa. No aspira # 
ventBJHs eoonómioaa ni políticas, ¥t 
naturalmente, todoa loa ambicioaoa 
•vldoa de pescar so laa aguan turbttfa 
del rio revuelto, sienten oontra ia 
«Unión Ciudadana» un explloab • 
rsnojr. 

Juan Pujol: 

De la prensa 
extrangera 

D a i l y T e l e ^ r a p h . 
Su corresponsal diploma ico en Sao 

Kamo canta victoria con ia decisión de 
la Sociedad de Iss Nacioneíaobre ei ré­
gimen y bloqueo de loa Eatrechoa. Es 
ta deciaión hao4 a la Gran Brstaña la 
dUttña y s<>&ora da ios Bstraohos, por­
que oon su flots ea la aola potenoia oa-
paa de efsotuar o imp^^dir el bloqueo 
de los rcfaiidos Estrecho. 

L.M R e p n b l i q u e F r a n c H i s e 
Abundando en las lamentscionea de 

toda la prepaa fraocaaa, Luis Maroellin 
eacribs que Francia ha sido expulsada 
de Orienta, y aBade: 

«Es evidente que el tratfcdo turoo 
aoaba de poner el Orienta en laa manoa 
dé Inglaterra. 1^ Gobinate Damad Fa-
Vid b a j i a s t á SBOog'do por DUaatroa 
aliados, y la custodia da los Estrechos 
confiada a la flota brltánloa, da ei últi­
mo mantisa la primera pe lea oatoroe 
propcaioidoes vfjiaonleaáa, la que trata 
de la iibartad'dis loa mares. En un pe 
rtódico norteamerioano sa anooeiaron 
todaa las ventajas qoa al trado aontlera 
a Inglaterra y el nsandatd aobra Palea-
tina no ea la menor da eltaa. 

Con el pretexto da reootiatrntr al bo­
gar jodio aaagora «1 |>rotsatorado de 
Kgipio, y ai Dilamo tiempo* meta el 
dienta n Id í^ltla. 

Al alfálfate dia de ^a:atroa daiu 

ar** 

tros, al Congreso da Birlta d«~IgRSlíít 
conoció soismnsmenti lOi d'CMb^ da 
Francia sobre el pri>taatoradá do ios 
S«nt)8 Logares de|, aijatlanlam >. De 
aqoalla glortoaa faa|iii líb nos qoa lo ni 
memoria en estoa <Íl|iy|« l« victoria. 
Expulsada Francia dcP^aleaina, aoaba 
de aerio ;tahibtéa dé iaqoei Egipto al 
cuál noa unen loa raouérdot mái gran-
dee de su hiatoria. 

L e T e i n p » 
No deja de aar ourioaoBO fondo dal 

perlódioo ofioloso de Pranoia aobra las 
deoiMooe de San Ramr̂ . 

Bate psi uas ai pa ióJioo (raoañ en 
h'tnor de la oonfereoola, porqná en la 
llamada dpQlaraoióu de Sao R<M|o aa 
intimi ia a Alemania, dioan loa fránce-
sea, con la ooopaeidn da loa ^tarritorioa 
al no «ampia laalmíMite «aa aootaromi» 
sos, 

Y loa gobernantas franoaaea n reflí» 
oljan por espirito de odio y vaofaou y 
de ta^vir .aAiamania tl« |jt)aÉ o^ai | |a • 
BBoIti^eé, mientráa ios ingleeea ie« Jlaa» 
i«n y exi^ii'san, del Ó.ieats y sa haeaa 
doefios noralmenta i e tuda f o r q ^ l . 

Funeraria del Carmeii 
La mis barata da C^rlégaal. 

Sji;vlaio parmitiliiia 

Calle del CTanuen n á m . 4Mi 

'* 


